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—._ _._ _ , ._! bíedrasí; «na AiTiipatía'i c.. 
tutfó hay ocaiiéneá, Crt qa« el deínáísía'dó csÓMtá de 
est... dcííírcría «t Tifiparañiíb ¿ie^adlicílís^^ f i í cóü 
e\ edifido en' Herra-, 'iS itr «uccdili á- tormtfrta,' quáft-" 
do quedó embarazada' tfe''fiurtaV'fitó'$ii¿^%*¿'s-cn la$' 
estrellas, y dio- á luz UB'rayo, qué'* f¿$ parti¿> ' las 
nanzesj igual caso exj^cfímcBto la muécr de un hor­
telano y que habicnib coTiccbido él pie' de u« oíivo> 
P'""'̂  un barril de Bzeytun^s, y Mr^k \><íúj£ U azcy-
t€j tto fnc me.ítoi una pastora, íqdc'Vonte&lsíáddo ( ^ 
ocafion que se divtnia con u'ti Trayle ) el ftio diit 
tendría, su buen marido en la clio^a, arrojó á los uqe-
vc meses, una cabafia con el ccr<|«iilio dpi Padreí yo 
q»c me yí con nt=¿c'«id,id, ttiScurfi' elrtodti'de hacer 
anteojtwj ahdan^b^í trciítiyo i s bfera^ lo qttc áhor» 
*6"*̂ ""«>«i leí Alraanak^tiacvo», op señalan el día de 
wn Napoleón ; para CQííoĉ r que ertiVmpo aiida re-
Pttcito, se lacttderlqa botncot las oréjate tín dia de 



esta semana» no se pjl̂ cde fS^jftáH^ sin trabajar, vi^" 
lia ún ayuno > es priqî ra amoilestacion ;. á. san-ca^p. 

Él Soíckantre d« la lelcsh de esta ViUa , djeseoso 
*** »c|̂ «®Mf » | . in í#4cMÍ*»cW|^^ a 
discreción de su capricno, una tablilla para sacar ani. 
ma i la qual .pr^sfni^.gr^tujt^in^te,.jal feñor Cura de 
dicha Iglesia, ^ l e n la'aifl»itió cerno dádiva, de una 
persona dedicada a conservar, el ceremonial de la «a-
qrmiz Mfn'fMugf^ X e;P̂ Ri'»eacca de vaf. giineiofídad,, 
mandó a sa mayordomo* jdiÉibfiiía^ y cobrador de fú*-
«icias, gratificará al solchantre , con naedia libra de 
cera de tiaicbla^eo catorce ^abos. 

de la ,Gi(>l4l^,d? ÍÚ^% V^,R»^l^'^^^ff^.^^^'(<f'^^Í'h. 

<?bfa? siií ip|S^rig9B(r ,̂j y en , | B ,̂ «rgü^Q 4? worccn. 
n;iient^s, en^^gp la ĝ eja el,,^iu> de Ifpesic} ^ cuer-
fo se venen, eflaf, orillas, ¡del rio^, y ?u ^noa, §jî r 

üiKWsiljanp-e^,^-.!^^-,, . , . . i 
-. f l 5 ^ W P = 4«,"M'J '̂.4rH^y/ífSC¡̂ P»>ffn fcíel?fid?í$' 
df;l%f?^ ^luí¡.%pKrit|9,,dc û y,ij5^ c4?br^;^e,p.©Rti, 
ÍÍÍ;S¡1, un edcc^P ipl oqn4f á(i ^i^m^^^Yi^p mm¡^^ 
fi];oA, «;1 gra^ ^i^gaí,; X Franf ap^ljn. jlĵ y UyMj??aiî  
pulíScQ .̂ e .̂JajjSffr^j^^ M cpnv^otór, dp^^n ,fr^Wî ;»,:, 
X'^^^titíi?, ĵé c^9mpnw»Jf!? 9̂/P'!̂ «WÍ 4̂ 1 c m ^ , . •. 
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sittiailá Mi lot fliM^ lNtt4f«os, iin« santuosa función 
á dkha santo» nació macho, por que no era hembra, 
CDCBcros, lio mM ibfigo qie unas pokynas, quando 
salió á luz, bostezó humo de pez, xmbaelto en Md-
riscales del Impecio; hablé acabado de nacer, la len­
gua Vizcaína) profeíiíó la venida del trijo piche, y 
la entrada de lat golondiinas ; á los tres días da na­
cido, S€ meicnd^ «na. «portilla de cinquenta rl$. llena 
de gaspacho} bebió agua en las orillas del mar TOXO-, 
rcimpTinaió las obras^ de Sancho panza; corrió cortes, 
hasta llegar á Almeniilla) acabadp de separarse del 
monte paroaao, fomentó la devoción de Santa Filaila; 
Escribió un Alcorán de Baqueta j cantó el goti gori, 
metido en usa alcancía, <Íe manteca de camaleones; murió 
jicarazo, que Je dio una Cotorra,-estando haciendo de un 
calzcta; su cusrpo $t venera en el templo de Martin 
Lutero, y su aUna, vafó al infíern^, liada en una sar« 
teneja de losa de Valencia::: Lia sogas cap. 32. 

C-frW»», J ¿í ejtt año, 

ün dia de esi» mes, ó del qite viene j- el Excmo. 
Señor Panceso, conde de Mal V«ríáa , gran cruz de 
las Napoleoncsas, comandante auxiliar de las tropas 
enemigas ; costea a sus expensas, las cxccquias y fu­
neral repcritino , por la atTSCRéifji del gran duque de 
Dalmacia, este diablo cojtófiW, iiwijtuyó- d andar á piej 
el uso de las giútarras, en los entierros de capa, y 
espada ; ayunaba diez y siete días en la semana ,, en 
hoaot d& la bataHa de clavi/o 5 y va á toda priesa á 
Socorrer la puente de MantiWe ,̂  metido en una ca-
iabaza éc CUeU©4 asi se cvidéiKia , en ¿r diccionario 
de Juan de la Encina-, clip. 5 

M^auá se abre cátedra de salvajes, traducidos á 
todas lenguas ; I*»-stijeto» que quieran acompañar , á 
»u catedrático en su fcntimicnto , parezcan a la caía 
de San Mawoti quo na e»tar*tv dfe mas. 



He hallado en una memori» 
de docta AI íibologia, 
que el enigma de aqucl-dja 

' no e$ Bürrico,iquc c$la Noria: .;.,.• 
pienso he de íener la gloíia 
de darle aunque á tudos {̂ ese» 
ti sentido que rocrecc, 
por que dice Cicerón " 
que la Noria en conclusiod 
DO £S Bosñco y lo parece. • 

A Don Aotonio Cabrera 
En la Carecí lo han soplado, 
y por qqc no ío sentencien 
£1 Pescuezo $c ha cortado. 

Nuundo su mal estado 
mostrar queria qual era, 
y pojT cao el gran Cabrera, 
quiso Q)urir degollado: 
por no verse setrtcociadp 
quiso ju:fgar su delito, 
y desesperado ahito 
imitando á Godinor, 
nos presenta con valor, 
ser hijpocrita inaidito. 

Artniamientof, 
Quien quisiere arrendar, las cruzes qu« Napoleón, 

ha dado en Andalucía; en la plaza de San Francisco, 
oficina de tres palos se venden, á caiDdio de malos 
pcnibiantes, y rostros desfigurados, 

M. P, 
Saldrá todos Io$ sábados. 
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